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INFLUENCIAS DEL 
MONfAJE EN EL LENGUAJE 
AUDIOVISUAL 
Manuel Carlos Fernández 
Ediciones LibertariaslProdhufi 
Madrid, febrero, 1997. 

Ensayo 

.~ EdJcJone6 Llber,aTlaslProdhuff.. 

No es fácil encontrar libros sobre 
el tema del montaje o la edición para 
cine o televisión. A tal punto, que no 
es difícil que esta área se convierta 
en una especie de secreto cotizado 
por los aprendices y esquilmado por 
los técnicos, siendo como es el mon­
taje la base para la construcción del 
relato audiovisual tanto como para la 
determinación de estilo y estética de 
la obra. 

y así, desde el plano único de las 
iniciales filmaciones de Lurníére hasta 
la estructuración actual de los "video­
clíps", este libro despliega el abanico 
de propuestas desarrolladas en la his­
toria del lenguaje audiovisual, que 
comienza en el cine y llega hasta la 
televisión y el video. 

La obra se desarrolla a tres nive­
les: una visión histórica de la práctica 
y la teoría del montaje; una descrip­
ción de la técnica del montaje en ci­
ne y televisión, y, finalmente, sis­
tematiza los aspectos artísticos del 
montaje, ofreciendo así una triple vi­
sión, diacrónica, sincrónica y estética. 

El haberse despojado de cualquier 

recurso retórico innecesario deja ver 
al maestro universitario, y el reseñar 
la reflexión de los teóricos del cine 
no le impide hablar de tópicos prácti­
cos como la. edición deportiva o tau­
rina de la televisión en directo; ahí 
vemos la experiencia del técnico. 

Profesor de Tecnología de Medios 
Audiovisuales y Comunicación, de 
Narrativa y Montaje Audiovisual; au­
tor de libros como Hacia un Cine 
Andaluz, 1985; Creatiuidad y Comu­
nicación, 1995, y Tecnología del 
Montaje y la Edición, 19%. Y realiza­
dor de películas, algunas premiadas 
en España, de series televisivas y de 
programas en directo. Por esta obra 
recibe el Accésit en los VIII Premios a 
la Investigación sobre Comunicación 
de Masas del Centro de Investigación 
de la Comunicación de Cataluña, en 
19%. 

Conjuga pues su haber teórico y 
práctico en este libro de consulta pa­
ra profesionales, y recomendable, por 
su enfoque global, como texto para 
estudiantes. 

.ALFREDo BREILH 
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gréguele un poquito más de glóbulos rojos" fue la sugerencia, ca­
si orden, de un director al cronista policial de su diario. y es que 
en medios donde la información no es un bien social, sino una 

mercancía, el tratamiento morboso y espectacular de la violencia degenera en 
un "periodismo de las margues que lucra del morbo mortuorio", pero que 
también incrementa lectores, rating y, consecuentemente, el ingreso por pu­
blicidad (los anunciantes no son inocentes en este negocio, fenómeno mediá­
tico que ha determinado que en algunos países, como Ecuador, los diarios y 
espacios televisivos sensacionalistas ocupen los primeros lugares en la prefe­
rencia del público). Este tipo de periodismo, a través de sus valores-noticia y 
su estilo, refuerza estereotipos machistas y racistas: es casi un delito ser mujer, 
joven u homosexual, mucho peor si, además, se es pobre, negro o indio: 

Pero, ¿será que el público necesita de este periodismo para exorcizar, de 
alguna manera, su drama personal y familiar?, ¿será que el famoso "gusto del 
público", argumento utilizado por algunos directores de medios, es aceptable 
para justificarlo? El "gusto del público" no es más que un artilugio no válido, 
pues han sido los mismos medios los que han configurado ese gusto y, por 
eso mismo, se puede construir otro tipo de estética como ya lo han hecho al­
gunos espacios y medios en nuestra región. En este sentido, el periodismo 
policiaco "debe -dice Rubem Fonseca- mostrar los diversos mecanismos a tra­
vés de los cuales se muestra una sociedad que parece marchar hacia su desin­
tegración. La corrupción administrativa, el tráfico de estupefacientes, la 
plutocracia, son los hilos que atrapan a la sociedad como en una tela de ara­
ña, y que hay que desenmascararlos". Con Crónica roja: espectáculo y ne­
gocio esperamos fortalecer una práctica de periodismo judicial o de sucesos 
00 de crónica roja es un convencionalismo discutible) que más que centrarse 
en los hechos (como espectáculo y negocio) se centre en los procesos que es­
tán detrás de la violencia y la corrupción, de una manera responsable y creati­
va. 

Más que de divulgación o de popularización de la ciencia, algunos autores 
prefieren hablar de "alfabetización científica", "entendimiento o conocimiento 
público de la ciencia" o "cultura científica". En cualquier caso es evidente la 
importancia que la divulgación científica tiene actualmente, más aún si consi­
deramos que ella tiene un atraso con respecto al avance científico y que hay 
un desfase entre la gente común y la comunidad científica. Ya Einstein desta­
có esa importancia: "... Si los conocimientos científicos se limitan a un peque­
ño grupo de hombres, se debilita la mentalidad filosófica de un pueblo, que 
camina así hacia su empobrecimiento espiritual". Y aunque algunos científicos 
creen que no puede haber popularización de la ciencia sin menoscabo de lo 
sustancial, hay otros que no solo han creído que ello es posible, sino que lo 
han hecho de una manera brillante: el mismo Einstein, Adam Smith, Max 
Plank, Darwin, ]ulián Huxley... Con Divulgación y divulgadores de la cien­
cia, Cbasqui retoma (ya lo hizo en su edición 55) este tema y, a propósito, 
rinde un homenaje a grandes divulgadores, lamentablemente ya fallecidos: 
Carl Sagan, además de divulgador, profundo crítico social; Isaac Asimov, crea­
dor de mundos y de una prolífica obra (cerca de 500 libros publicados); ]ac­
ques Cousteau explorador y "cineasta de TV" como a él le gustaba llamarse, y 
Aristides Bastidas, luz (aunque ciego los últimos años de su intensa vida) e 
impulsor del periodismo científico iberoamericano. 
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...~ MEDIOS DE Winfried B. Lerg, de la Universi­ política para los medios de comuni­CRONICA ROJA: :, 

" 
~ dad de Munchen (Alemania), por cación. Si bien muchos estados si­COMUNICACION,ESPECTACULO y ejemplo, hace una revisión de las dis­ guen reteniendo participaciones en

DEMOCRACIA y PODER tintas teorías de la comunicación y los medios gráficos y electrónicos de 
NEGOCIO " josef11lesing y Hermann Boventer, de la Universidad comunicación, o incluso son propie­

wUhelm Hofmeister de Bonn, revisa el estado actual del tarios del ciento por ciento de algu­

~ (editores) debate sobre la ética en el periodis­ nas radioemisoras o televisaras, en 
mo y en la ciencia. muy pocos países se cuenta con una 

Fundación Konrad Adenauer (KAS) Ernst Gottfried Mahrenholz, por efectiva polítíca para el desarrollo de 
y Centro Interclisciplinario de Estu­ los medios de comunicación". su parte, se pregunta ¿qué legitima a 
dios sobre el Desarrollo Latinoame­ la política? ¿Y qué legitima a los me­ Frank Marcinkowski, analiza la 
ricano (CIEDLA), Buenos Aires, dios para intervenir en la polítíca? "Mi polítízación y la despolitización de la 

tesis es, dice, que la política actúa en "realidad" en diferentes formatos de 
forma legítima cuando es digna de la medios de comunicación y Hermann 
sociedad y que -solo- los medios Boventer trata sobre el periodismo de 
pueden mantener una política digna investigación entre la pretensión y la 
de la sociedad". realidad. Dice al respecto: "el perio­

Otro grupo de articulistas analiza dismo de investigación apela a su 
la influencia de los medios en la polí­ función de guardián moral. La idea 

24 Colombia: encrucijada de 46 Isaac Asimov, creadorde tica norteamericana y sus tareas, así del periodismo como 'perro guardián' 
violencia sin color mundos como la libertad de prensa en los Es­ está inspirada en la suposición de 
Jorge Cardona Alzate Alexis Schlachter tados Unidos y la labor de los medios que, en la opinión pública democráti­

en las campañas electorales, ca, la profesión periodística tendría 
una función controladora". 29 México: una construcción de 48 Cousteau regresa al mundo Los medios de comunicación en 

verdaden la crónica policial América Latina también son enfoca­ Por último, se presentan algunos del silencio 
Sarah Corona Berkin dos en esta recopilación, por Frank artículos sobre la opinión pública y 

Esta es una recopilación de algu­ Priess, director del Programa de Me­ su posición crítica frente a los medios 
¡¡:I'::":':"~~"""'¡n medios donde la 33 Brasil: TV, ficción, realidad, Arístides Bastidas: Pionero nos trabajos sobre los medios de co­ dios de Comunicación y Democracia de comunicación. La recopilación 

verosimilitud municación, sus políticas, la de la Fundación Konrad Adenauer. contiene, además, reglamentos que 

Manuel Calvo H. 

del Periodismo Científico en 
influencia y el poder que .tienen en Dice el autor: "desde hace muchos regulan la actividad de los medios de Elizabeth Rondelli VenezuelaI ~~:;::::~e~::: 

50 

las sociedades modernas y la relación años, puede visualizarse en Latinoa­ comunicación en Alemania.
 
bien social, la crónica roja 

CPCV 
entre estos y la democracia. mérica la carencia de una adecuada LuCIA LEMos
 

degenera en productos DIVULGADORES DE lA 53 Los científicos y los viajes
 
abyectos, lo cual, muchas espaciales
CIENCIA ANUARIO UNESCO/UMESP para el Desarrollo Regional, realizado Deseamos que los artículos aquí 

Peter Schenkel veces, implica un entre el 8 y el 26 de julio de 1996. publicados susciten debates y polémi­DE COMUNICACION 
incremento de las ventas y Completan el volumen informaciones cas, fortaleciendo la ampliación de i¡tl¡¡¡:':':'>:;!~~:~~e:~g~C~~~;::;:;:e REGIONAL 1997 sobre las actividades desarrolladas en estudios de la Comunicación Regional el rating ¿Porqué? 

Cátedra Unesco de Comunicación la Cátedra durante los seis primeros en las disciplinas que integran el uni­l~:~: tt1científico es importante /\ para el Desarrollo Regional, Univer­ años y el calendario para 1997. verso de las Ciencias de Comunica­
intensificar esfuerzos para ción,sidad Metodista de Sao Paulo CUME­4 .be la crónica roja al morbo En suma, se trata de un conjunto

/ mediático que la primera crezca SP), Sao Paulo, septiembre, 1997. JOSE MARQUES DE MEw
de documentos que reflejan la situa­~ José Sánchez-Parga cualitativa y ción inicial de las reflexiones de dos 

Este anuario pretende constituirse estudios empíricos estimulados porcuantitativamente. Muchos 8 Violencia, discursoy género en un vehículo destinado a diseminar nuestra Cátedra, con la intención de , ...iticientíficos se dedicaron a la producción científica y evaluar las generar conocimientos sobre los fe­. ' \ Pilar Núñez, María F. Noboa 

C:
actividades académicas de esta Cáte­ nómenos de la comunicación regio­


2 !'Crónicaroja: ni blanco ni
 
ella de manera brillante. 

dra UNESCO. nal. A partir de esto, esperamosAquí, un homenaje a OME5P \991... negro Esta primera edición reúne dos ti­ desencadenar acciones intelectuales ( de comunita~io regional, Orlando Pérez algunos de ellos. pos de colaboraciones: 1. ensayos es­ que contribuyan a fomentar el desa­
critos por los catedráticos invitados a rrollo de proyectos en el ámbito de la , i;·~;;i ..... II 

la ciencia 
J,:\ """.~'1.16 Jóvenesy medios: la 38 Objetivos de la divulgación de la UMESP, durante 1996: Manuel Pa­ comunicación regional, justamente en 

construcción del enemigo rés y Maleas, España; Carmen Gómez una coyuntura en la que los procesos .._':.., -. r I 
,". :;~ ,7Manuel Calvo H. Rossana Reguillo Mont, México, y Juan Díaz Bordena­ de globalización paradójicamente ;'r'..l ... o·······c .. ~ve, Paraguay; 2. monografías elabora­ despiertan identidades regionales 

et.teclt'elJM;6COde (OtIIUA'c~aodas por los once profesionales e que, hasta recientemente, veníano. '~ La sangre como espectáculo 43 El rey de los divulgadores ha patao lM'....vo,._.tO .",'on.'
investigadores que asistieron íntegra­ siendo sofocadas por los nacionalis­Rubén Darío Buitrón muerto 
mente al 1 Curso de Comunicación mos hegemonizantes. Peter Schenkel é" 
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•	 MARQUES DE MELO 
PREMIADO EN 
ESTADOS UNIDOS 

El 13 de noviembre de 1997, en la 
Universidad de Texas (E.D.), al Dr. Jo­
sé Marques de Melo se le entregó el 
Premio Wayne Danielson 1997 por sus 
relevantes contribuciones a la educa­
ción y a la investigación de la comuni­
cación. 

Primer latinoamericano 
El Premio Wayne Danielson es 

concedido anualmente por la Univer­
sidad de Texas como símbolo de reco­
nocimiento a los cientistas que se 
destacan por sus trabajos significativos 
en el ámbito de las ciencias de la co­
municación. El primero en ser premia­
do, en 1991, fue el Dr. Georges 
Gerbner. En los años siguientes, fue­
ron premiados otros 4 norteamerica­
nos (James Carey, Charles Redding, 
Herbert Schiller y Adam Kenton), y un 
israelí (Elihu Kataz). José Marques de 
Melo es, por tanto, el primer cientista 
latinoamericano que ha merecido esta 
distinción. 

Marques de Melo 0943, Alagoas, 
Brasil) hizo estudios de pregrado en 
Periodismo y en Derecho, y de pos­
grado en Ciencias de la Comunica­
ción, Fue el primer investigador en 
conquistar, en 1973, el título de Doc­
tor en Periodismo en Brasil. Completó 
su formación académica realizando es­
tudios de posdoctorado en los Estados 
Unidos y en España. 

Su carrera docente la inició en 
1966, en la Universidad Católica de 
Pernambuco. En Sao Paulo ingresó en 
el cuadro de docentes fundadores de 
la Escuela de Comunicaciones y Artes 
de la USP, donde desarrolló la mayor 
parte de su carrera universitaria y lle­
gó a ocupar el cargo de director de la 
institución 0989-1992). 

En 1977, fundó el INTERCOM -So­
ciedad Brasileña de Estudios Interdis­
ciplinarios de Comunicación-, 
sociedad científica que hoy reúne a 
más de 500 investigadores y represen­
ta a la comunidad académica del área 
en los foros nacionales e internaciona­
les. Presidió la Asociación Latinoame­
ricana de Investigadores de la 
Comunicación (AlAIC) y ocupó tam­
bién el cargo de vicepresidente de la 
Asociación Mundial de Ciencias de la 
Comunicación. 

Tiene cerca de 20 libros publica­
dos y más de una centena de artículos 
difundidos en revistas científicas del 
país y del exterior. Ha sido profesor 
visitante de las universidades de Bar­
celona (España), Iberoamericana (Mé­
xico) y Texas (Estados Unidos). Ha 
dictado conferencias en universidades 
de Australia, Europa y América. 

Actividades actuales 

Actualmente trabaja en la Universi­
dad Metodista de Sao Paulo (UMESP), 
como titular de la Cátedra Unesco de 
Comunicación y director del Centro 
de Comunicación y Artes. Colabora 
aún con la UNICAMP, integrando el 
equipo de investigadores del Labora­
torio de Estudios Avanzados en Perio­
dismo. Mantiene una columna 
mensual sobre temas académicos de 
comunicación en la revista Prensa. Di­
rige la colección "Comunicación de 
Masas" de la Editora Vozes y es direc­
tor responsable de la RevistaBrasileña 
de Comunicación. 

En el ámbito internacional, co-pre­
side el Comité de Investigación y Pu­
blicación de ORBICOM -Red Mundial 
de Cátedras Unesco de Comunicación­
y coordina el Grupo de Investigación 
de Historia de la Comunicación de la 
ALAlC. 

•	 ID ENCUENTRO 
IBEROAMERICANO 
MUJER Y 
COMUNICACION 

Del 20 al 25 de abril de 1998 se 
efectuará en La Habana, Cuba, el 
ID Encuentro Iberoamericano Mujer 
y Comunicación, con el objetivo de 
promover el intercambio de expe­
riene'ias y conocimientos y estable­
cer el debate fraterno entre los 
participantes. Los temas fundamen­
tales por debatir son: 

- "El protagonismo de la mujer en 
la radio y la TV." 

- "La comunicación alternativa co­
mo una vía para dar a conocer la 

I realidad." 
- "La imagen de la mujer en la pu­

blicidad." 
- "El enfoque de género desde la 

infancia. Hacia un periodismo de 
género." 
"Construcción intergenérica des­
de comunicadoras y comunica­
dores". 

. La inscripción puede hacerse hasta 
el 15 de marzo y la cuota será de 
50 dólares que se pagarán en la se­
de del evento al momento de reci­
bir la documentación. Los 
interesados en presentar ponencias 
deben enviar una sinopsis de una 
cuartilla antes del 27 de febrero. 
Las ponencias no excederán las 
seis cuartillas y el tiempo es de 

.veinticinco minutos, diez para ex­
poner y quince para el debate. 

La agencia de turismo Rumbos de 
Cuba ofrece paquetes en los hote­
les Capri, Vedado y Villa del MI­
NED. Deben ponerse de acuerdo 
con sus representantes en cada 
país. 
Para mayor información dirigirse al 
Comité Organizador: 
Editorial Pablo de la Torriente 

Teléfonos: 32 7581 al 83 y 32 9615 
Fax: 32 3322 y 33 3079 
Correo electrónico: 
upec@mall.infocom.etecsa.cu 

APUNTES
 

55	 Educar y comunicar para la 
diferencia 
Daniel Prieto C. 

60 Murgas: El canto de barrio en 
barrio 
Juan Eduardo Curuchet 

64 Cuba: 75 años de radio 
Ignacio Canel Bravo 

68 Los libros no muerden. Una 
dieta 
Christian Ferrer 

73 Religiosidad catódica 
Luis IgnacioSierra G. 

ENTREVISTA 

76 Mattelart y la sociedad 
mediatizada 
Martha Cecilia Ruiz 

78 Hornán Gubern: la mirada 
alternativa en un "viaje de ida" 
StellaMaris Poggian 

NUEVAS TECNOLOGIAS 

81	 Telemática, mediación y 
sociedad 
Artur Matuck 

PORTADA y
 

CONTRAPORTADA
 

MIGUEL BETANCOURT 

"Volandosobre un poncho". 
Serigrafía 76 x 56 cm 

"Ciudad que flota en la memoria" 
Acuarela y carboncillo 105 x 75 cm. 

IDIOMA y ESTILO 

Una curiosa historia del 
"programa a cumplir" 
Hernán Rodríguez Castelo 

NOTICIAS 

RESEÑAS 
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~1t~fu'ill'lll~ll. eHRISTIAN FERRER mtj~11~lli¡¡~~¡~~1~~1~~~~¡¡¡¡~~¡1¡¡¡~~¡¡~~¡~~¡~j~~¡~¡~ 

Los libros no muerden.
 
Una dieta
 

¿Existen relaciones
 
gastronómicas entre libro y
 

mirada? Baudelaire dijo
 
alguna vez: "Un hombre sano
 

puedepasarse dos días sin
 
comer. Sinpoesía, nunca".
 
El suponía al verso eficaz
 

sustituto deldesayuno. Elautor
 
de este artículo planteaque es
 
una dieta posible: la mirada
 

reemplaza al sentido delgusto
 
y sepregunta si no es ella
 

misma un órgano delgusto.
 
En cualquier caso, concluye
 

que el libro esapenas un
 
primerpórtico a lapregunta
 

¿qué es estar vivo?, los libros no
 
pueden responder, dice,
 

pero nosenseñan a hacernos
 
e 

1 
.z­esa pregunta. 
::J 

iTh~~~~;~~~¡f~~~;~~~~~~~~11m~;~;~11;~;~;~;t~ 
:;l! 

·····lML. n proverbio argentino po- redonda de la frase hecha. Poco pode­ del espíritu santo, encarnado en laforma 
mos especular acerca del filo dental de delibro.~1'11"1 b~~~ ase~~r:d¿~e "IOSs~; los libros, aunque nada perdemos con Los libros tienen su mundo propio y

l~l::tW agarrados, porque no aceptar que también ellos tienen raras escasamente explorado. Y aunque no 
~::~"::"::'::::..:::: . 
tmm~:, muerden". La expresión, costumbres, como cualquier otro objeto suponemos su autonomía vital, sin duda 
':~:~:m~::~ sabia y sarcástica, fue di­ dotado de "maná" o de "soplo divino". sus personajes y temas sí son capaces 

fundida por un programa radial de los Así, en Fharenheit 451, Ray Bradbury deabordar y de modificar el derrotero de 
años 50y gozó por untiempo, quizás un imaginó que unlibro caía desde unaltillo ese barco llamado cuerpo humano. Nos 
tiempo ya extinto, del beneficio máximo secreto "aleteando como un pájaro". El basta con proponer que los libros, ade­
a que puede aspirar una locución ocu­ pájaro, tan perfecto como cuadrado, fue más "de morder", también pueden ser 
rrente: su acuñación bucal bajo la forma ocultado por el Bombero Montag (cuya mordidos por los lectores. Y hay nume­

misión consistía en reducir el papel a rosos, quizás infinitos, modos de tragár­
CHRISTIAN FERRER, argentino. Sociólogo. profesor polvo) en su pecho. Se diría que ese plu­ selos y muchas mafias con respecto a
en la Universidad de Buenos Aires,
 
E-mail: cferrer@mponline.com.ar maje de papel era una transfiguración ellos.
 

chamiento de Eva Pinzón, apodada La 
Ñapa, mujer acuchillada por una muche­
dumbre de féminas celosas y amantes 
despechados que rellenó su cadáver con 
piedras. O el caso de Teresita la des­
cuartizada, propietaria de una cantina 
que apareció despedazada en un ria­
chuelo de la vieja Bogotá, en la madru­
gada del 14 de noviembre de 1949. Un 
ex oficial italiano de la 11 Guerra resultó 
acusado, y en la audiencia que lo absoí­
vió loscronistas hicieron su agosto, por­
que para albergar noveleros se hizo 
necesario alquilar el teatro Santa Bárba­
ra, y se repartieron más de 250 boletas 
para asistir al juicio. 

Días de periodistas ávidos de aven­
tura y color para sus crónicas, que en 
materia judicial obligaba al reportero a 
convertirse en detective, perito de crimi­
nalística o ciencia forense o amanuense 
deestrado público con alma desabueso: 
loshermanos Luis Alberto y Rafael Esla­
vadel diario El Siglo, que desentrañaban 
expedientes en el trasluz de las copas 
de la resaca; Ismael Enrique Arenas 
desde las páginas de El Tiempo, que 
aplicó su rigor a cuanto homicida saltó al 
ruedo, y dos reporteros sui géneris en 
estilo y carácter: José Joaquín Jiménez, 
Ximénez, célebre por su reportería de 
suicidios en el Salto de Tequendama, 
donde losbolsillos de lasvíctimas apare­

cían con sus versos románticos que atri­
buyó a Rodrigo deArce; y Felipe Gonzá­
lez Toledo, cronista estrella de El 
Espectador y El Tiempo, maestro de la 
reportería policíaca que entregó al perio­
dismo 50 años de oficio. A Ximénez lo 
mató una pulmonía que contrajo en el 
Salto del Tequendama a los 31 años, y 
González Toledo se quedó hasta 1991 
para aportar eltestimonio de lossucesos 
judiciales memorables deColombia. 

La historia de Víctor Hugo Barragán 
Gaitán que mató a diestra y siniestra y 
sefugó dos veces, hasta que atrinchera­
docon su hermano de15afios rindió tri­
buto a su condición facinerosa en 
balacera del 1Q de mayo de 1957. O el 
record criminal de Santiago Ospina, jo­
ven de prestante familia que en un mes 
decárcel se graduó dedelincuente, ase­
sinó al propietario del almacén "El Perro 
Lobo", integró una pandilla de atracado­
res que resultó diezmada, se fugó de la 
cárcel y viajó a Ecuador, en pocos días 
se dio al asalto y lo metieron preso en el 
penal García Moreno, se evadió en 
asunto de horas y marchó para Ambato, 
atacó una joyería y lo regresaron a Qui­
to, y a los 24 años empezó a purgar su 
juventud en un pabellón de máxima se­
guridad. O el más avezado de los crimi­
nales del medio siglo XX en Colombia: 
Nepomuceno Matallana, un abogado fal-

Colombia es unpafsdonde se ha vulgarizado la reporterfa judicial por el exceso de cadáveres. 

soque asesinaba y sepultaba en parajes 
desolados a sus clientes, hasta que lo 
fulminó unataque al corazón en la cárcel 
Modelo, no sinantes denunciar al cronis­
ta González por hurto de una fotografía 
de su mona Forero que apareció en El 
Espectador, y porque el periodista urgido 
de espacio le impuso el apodo que lo in­
mortalizó en prontuarios como el temible 
doctor Mata. 

Sagas de rufianes de los afios 50 
que fueron superadas por el talión que 
se puso de moda en las áreas rurales, 
donde los bandoleros se enfrentaron a 
los pájaros, y arreciaron los verdugos 
noctámbulos. La muerte que se paseó 
en el Valle con El Cóndor, un vendedor 
dequesos que decidía la vida deloslibe­
rales en Tuluá: Sangrenegra, feroz ase­
sino que acribilló por gusto en el Tolima 
hasta que resultó traicionado por su her­
mano; Chispas, huérfano de la violencia 
que resolvió matar conservadores en 
Quindío hasta que fue abatido en casa 
de su amante; Desquite, irracional homi· 
cida que segó la vida del maestro Ra­
món Cardona porque confundió su 
condición de director del Conservatorio 
de Música de Caldas con algún político 
del Partido Conservador; Pedro Brincos, 
Lamparilla, Charro Negro, Mariachis: una 
caterva de forajidos que se tomó el país 
a punta de bala, y dejó a los periódicos 
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Colombia:
 
encrucijada de
 

violencia
 
sin color
 

En un país como Colombia, donde se 
mata tan rápido y laperfidia es normal, 
la repcrteria judicial ha quedado, con 

excepciones, en manos de mercachifles del 
periodismo de las morgues que han 

vulgarizado un género queagoniza en 
silencio por exceso de cadáveres. Estas son 
algunas de las opiniones queelautor nos 

plantea en este recorrido crítico y i 
E

punzante de lo que ha sido y es la crónica 1
policial en supaís. 

¡:: 
f 
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oja, amarilla o de cual­
quier color o calibre, la 
crónica en el periodismo 
colombiano guarda la 
memoria de un país don­
de se hizo costumbre co­

tidiana el homicidio. Por la chicha o el 
partido, antes del 9 de abril de 1948, y 
después del magnicidio de Jorge Eliécer 
Gaitán, como eslabones de una maldi­
ción decachiporros contra godos, chula­
vitas contra bandoleros, guerrilleros 
contra soldados, mafiosos contra rarn­
bos: un maremagnum de gente armada 
que terminó por saturar las páginas de 
diarios y revistas, y en las postrimerías 
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del siglo regatea su espacio en columnas 
sumarias. Un país decronistas y cuente­
ros que volvió inofensivos a los duendes 
populares y olvidó a los maestros, por­
que después de El Bogotazo vinieron 
tantos cortes de franela, y se han acu­
mulado desde entonces tantos hombres 
sin rastro, que la reportería judicial vino a 
quedar en manos de mercachifles del 
periodismo de las morgues. Reseí'la su­
cinta o registro numérico degenocidios o 
celadas, manipulación informativa de la 
tragedia ajena, y excepciones que sobre­
viven a la vulgarización de un género 
que agoniza en silencio por exceso de 
cadáveres. 

Los dorados orígenes 
Ahora son tiempos en que se recrea 

el dolor pero se desconocen los oríge­
nes de la crónica judicial colombiana, 
cuando los desenlaces procesales aca­
paraban titulares, loscrímenes formaban 
corrillo o se colocaba en expectativa pe­
riodística a medio país. Como el 20 de 
mayo de 1924, cuando Gaitán logró la 
absolución de los ocho acusados dellin-

JORGE CARDONA ALZATE, colombiano. Periodista, 
editor judicial de El Espectador, catedrático de 
Periodismo Juñdico en la Universidad Javeriana. En 
el escrito existen algunos términos muy colom­
bianos. sus significados están en el glosario al final 
del artículo. 

Un hecho gastronómico 

En apariencia, comer es una activi­
dad natural y leer es consecuencia de la 
preparación cultural. Décadas de auto­
matización escolar y una tradición "eultu­
rosa" han auroleado a la palabra "libro" 
con sentimientos ñernos o solemnes. En 
verdad, la lectura -si esexperiencia y no 
mero requisito de los momentos profe­
sionales uociosos- esuna actividad con­
tranatura y salvaje. La adicción a los 
libros nos arrebata de nuestra condición 
inevitable de seres prácticos y utilitarios. 
La lectura escontranatural porque supo­
ne esfuerzos físicos continuos -y a la 
postre incómodos- y trabajos espirituales 
desacostumbrados, al quedar involucra­
das técnicas de concentración mental y 
de atención visual casi sobrehumanas, 
que nos exigen desbaratar la cronome­
nación del tiempo a fin de poder habitar 
épocas que nunca han ocurrido o que 
quizás nunca tendrán lugar. La lectura 
tan solo "dura" y tal instante duradero 
solo declina cuando el sueño o la intro­
misión de estímulos exteriores superpo­
nen el cuadrante del reloj sobre nuestra 
intimidad con los libros. En suma, la lec­
tura es una pasión a la cual entregamos 
el tiempo que no tenemos. ¿Cómo ocu­
rre entonces que una persona, una vez 

. superases los escalafones escolares y 
los umbrales etanos, quiera seguir sien­
do un lector? 

Cierto tipo de libros son virus mutan­
tés que escapan de su función cultural y 

_ ádquieren propósitos intrusivos, que sin 
cada estaban supuestos en su confec­
6ión peró raramente desplegados. Difícil­
mente se entiende la potencia de un 
líbro si se lo mantiene a distancia. Dis­
tancia significa "objetivación" del bien 
cultural llamado libro. Un libro requiere 
de la aproximación máxima a esos la­
bios silentes que aceleradamente dele­
trean vocales, consonantes, signos de. 
puntuación, enunciados y parrafadas en­
teras hasta ser absorbidos de una sola 
bocanada bajo la forma del relato o el 
concepto al fin capturados. Lo que el ali­
mento y el agua son al hambre y a la 
sed, lo es el libro a la mente inquieta. Y 
una cualidad de nocturna urgencia ani­
mal empuja la mano tanto hacia la me­
sada como hacia la mesa de luz. La 
pulpa carnosa de un libro trasciende su 
papel, y deviene una papilla lexical nutri­
tiva pero también indigesta. Cualquiera 

puede leer un libro: es el derecho del 
ciudadano alfabetizado. Pero no cual­
quiera puede comérselo. 

Los sociólogos suelen analizar las 
"prácticas de lectura" y las asocian a la 
tradición letrada iniciada por el modelo 
defamilia de viejo cuno burgués y por la 
escuela enciclopedista. No es raro que 
terminen explicando la decadencia de la 
lectura por la rotación generacional o la 
crisis de la escuela. La familiaridad con 
el alfabeto y la gramática no necesaria­
mente habilitan el comercio carnal con el 
libro. ¿Acaso olvidamos que el bombero 
Montag de Fharenheít 451, y que teso­
neramente atesoraba libros rescatados 
del lanzallamas, no sabía leer? Muchos 
lectores solo experimentan una actividad 
ingenua (buscan recreación o bien le 
creen al autor una supuesta verdad) y 
muchos otros lectores que gustan de 
considerarse "expertos" solo realizan 
una operación intelectual de tipo "suspi­
caz" (exponen la cualidad ideológica de 
un libro o bien engullen porciones de sa­
ber a la moda que pronto han de ser 
evacuadas a finde hacer lugar a nuevos 
menúes académicos). Así quedan fuera 
decuestión el valor espiritual deun libro 
y el impulso emocional que conduce al 
lector atragárselos. 

En sus Consejos a los jóvenes escri­
tores, Baudelaire sugirió que "Un hom­
bre sano puede pasarse dos días sin 
comer. Sin poesía, nunca". Lo que inte­
resa de esta advertencia no es su retin­
tín provocativo sino la relación que 
Baudelaire establece entre comer y leer. 
Si la boca, evidentemente, tiene comer­
cio tanto con los alimentos y los cuerpos 
como con laspalabras, entonces hablar, 
besar y comer se pertenecen mutua­
mente. Prácticas orales. El cuerpo ma­
cera lo que el espíritu deglute o somete 
a prueba. Saber y sabor: delta de un 
mismo afluente etimológico. La palabra 
"espíritu" a que hemos recurrido sugiere 
una diferencia con la figura del intelec­
tual, entendida en un sentido tan amplio 
que incluye a la maestra de kindergarten 
y al policía que le esputa la declaración 
de derechos a un detenido. No todo 
hombre espiritual es un intelectual y no 
necesariamente todos los intelectuales 
son hombres del espíritu. La tradición 
del intelectual es la del hombre público. 
y en el espacio público se pone a prue­
ba el virtuosismo oratorio o escritural, 
como también la virtud de un político o 

de un intelectual: el exceso o defecto de 
virtuosismo conducen a hipocresías si­
métricas. En tales extremos descubri­
mos que las palabras no están 
enraizadas en el cuerpo: ¿para qué dar 
la cara? Bastan las máscaras de la retó­
rica y la ilusión del tiempo verbal futuro. 
Pero el hombre del espíritu hade rumiar 
mucho las letras si noquiere acabar ha­
blando de más, con la boca llena de pa­
labras. Masticar loslibros conduce a una 
dietética personal en el terreno del cono­
cimiento. Friedrich Nietzsche postuló 
que "un pensador ha de conocer, ante 
todo, la capacidad del propio estómago". 
Simone Weil, en sus Vacilaciones sobre 
el bautismo, propuso el problema deuna 
manera menos anatómica aunque simé­
trica. Escuchémosla: "En tanto me resul­
ta posible, no leo sino aquello de que 
tengo hambre, en el momento en que 
tengo hambre, y entonces no leo sino 
que como". Un libro, una hostia. 

Gastronomía y cultura. Pues el cuer­
poes el teatro de operaciones de la his­
toria, de los poderes y los saberes. Es 

1~~~I~i;i,:~~~i~~~
 
proyectil bacteriológico. Por 
un libro se ha luchado, a 
través de los libros se ha 
luchado. Libelos, 
manifiestos, biblias, 
profecías, manuales, abecés. 
Cada formato y cada género 
letrado ha absorbido los 
regueros secos de sangre y 
el anhelo de redención que 
traman la historia de la que 
ellos mismos han sido 
testigos o protagonistas. 
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un campo de batalla. Y entre tantas es­ manera de los huéspedes o de los intru­ otro modo, una biblioteca solo expone Una "confusión" que vale oro 
caramuzas, se escenifica allí el drama sos, o de los amigos ya conocidos. Al los vestigios de la edad de formación o A menudo, la explicación que suelen
belicoso entre modos distintos de leer. subvertir la anatomía, personajes y te­ bien la evidencia circunstancial de la dar los priopietarios o editores jefes de 
Pues el libro es arma arrojadiza, bomba mas se enredan en las emociones y en puesta al díadeun saber profesional. La los medios dedicados a la crónica roja
de explosión retardada, proyectil bacte­ la memoria. Luego, rememoramos racio­ variedad permite que ciertos libros nos esque "eso es lo que quiere leer lagen­
riológico. Por un libro se ha luchado, a nalmente esos instantes infinitesimales produzcan indigestión. Nos referimos a te, y por eso compra...". La justificación
través de los libros se ha luchado. Libe­ endonde la química de la lectura permi­ los libros que 'tocan" temas escabrosos, seamplía con el pretexto de lacobertura
los, manifiestos, biblias, profecías, ma­ tió "abrir la cabeza", "encoger o regocijar siniestros o vedados. Somos desafiados de noticias relacionadas con hechos y
nuales, abecés. Cada formato y cada el corazón", "ampliar el ángulo de mira". a atravesar el asco para poder asimilar­ sucesos ignorados por la prensa seria
género letrado ha absorbido los regue­ En fin, los modos en que cuestionamos los. La literatura pornográfica o los rela­ pero que son de interés humano. 
ros secos de sangre y el anhelo de re­ desde adentro al principio de identidad y tos de traiciones y vilezas son ejemplos 

Escierto que la historia deun peque­dención que traman la historia de la que a la realidad, que es siempre fascista posibles. Encambio, los libros que testi­
ño nlño que logra salvar a su abuela,ellos mismos han sido testigos o prota­ porque es única, y cuyos enunciados monian el horror apenas nos conceden 
gracias a que recordó a tiempo el núrne­gonistas. son siempre imperativos, urgentes y de un atisbo de laorilla tenebrosa. Pues na­
ro telefónico de la ambulancia más cer­

Las teorías de la recepción, al uso en sentido común porque en ellos un sujeto da nos pueden enseñar de lo inenseña­
cana a su casa, es mucho más

los ambientes académicos de las cien­ despótico anda predicando la gramática ble: el horror de los campos de 
impactante para el lector común que la

cias de la comunicación, son empobre­ deunEstado. exterminio o de las matanzas étnicas, de 
información sobre la reciente asamblea

cedoras al asociar las tácticas del la experimentación biotecnológica o de 
Un menú para todos los gustos general de las Naciones Unidas o la caí­

consumo cultural únicamente a la con­ la masacre atómica. Pero atestiguan al­
dade la bolsa enTokio.

ciencia de época, a la clase social o a Los libros nos invitan a cenar con go: su haber acontecido y su actual pre­
Eso nadie lo discute. Los heroísmoslastecnologías adoptadas porunagene­ huéspedes invisibles aunque notorios. sencia. Intentar comprender es aquí 

cotidianos y las nazanas silenciosas sonración. Pues un cuerpo lector consume, En la solitaria sobremesa de todo lector obsceno y espreciso detenerse antes de 
Muchos pensaron que est.aoo loco alpasar seís .años recorriendo las llanuras de Kansas.aleccionadores en el nivel espiritual, co­con mayor o menor intensidad, a la ma­ seesconvocado a tener conversaciones ultrajar la memoria de lasvíctimas. 

munitario, y emotivamente atractivos co­ Otros rechazaron· mi concepción. de novela veridica, decretándola indigna de un escritor "se­nera de los antropófagos: los ojos son con muertos, a quienes a veces escu­ ¿Qué resta después de la lectura? 
mo información periodística. "Podría rio". Durante seis afios, en que sentí Jos nervios desquiciados, no supe si tenía o no un libro.dientes, las emociones se transforman chamos con más gusto que a losvivos. Un pozo de imágenes, una borra, ras­
haber sido yo, podría haber sido alguienen sutiles papilas gustativas, la vida en­ A esos sobrevivientes los llamamos clá­ tros. Lamemoria de lo que noexistió, de 
de mifamilia", se piensa cuando los me­tera de unapersona se vuelve 'mañosa" sicos. En sus páginas se ofrecen secre­ loque noes aún, de lo que quizás nunca 
dios decomunicación presentan ese tipoo "glotona". Existe el metabolismo del tos de paso (saberes iniciáticos), de existirá. Rastros involuntarios: ni la eru­
de noticias que los norteamericanos co­lector. Los libros penetran el cuerpo a la origen (las redecillas etimológicas que dición ni las nemotécnicas son sucedá­
nocen como "HI" (human ínteres~. 

Música para camaleones, Arango Editores, 1988. 

no participar. Por lo general, el periodista tiene que entrar en la obra como personaje, comotiemblan en cada palabra pronunciada), neos eficaces de lo que ha sido 
del puzzle (los afluentes históricos que macerado en el cuerpo y en la memoria. "Pera el interés humano -dice Martí­ observador testigo, s; es que quiere mantener ellibro dentro del plano de /o verosímil. En reali­

nez Albertos- es distinto del interés sen­administran soterradamente a la "actuali­ Es el modo enque un libro deviene 'for­ dad, entodoS mis reportajes siempre intenté mantenerme lo más invisible que (uera posible. 
dad"), de historia (los testimonios que mación sintomatológica". Cada saber sacionalista, de aquel que hace 

Mi objetivo fue, a lo largo de mivida, demo~trar de una vez portodas que elperiodismo,dejan en claro que algo ha sido puesto que han ofrecido se reactiva en la me­ apelaciones vulgares a la sensiblería del
 
fuera de cuestión y decuestionamiento), moria y en las emociones cuando nece­ ser humano. El sensacionalismo hace sin importar eltema, escapaz de alcanzar un nivel artístico igual alde la ~cción más superior.
 

:*:~~~::~:::::::::::-:.:.:.:::~ devocabulario (los matices del lenguaje) sitamos comprender o testimoniar especial énfasis en lo destructivo e irra­
~J" .:::~¡~~~~::: ada cual devora y, enfin, secretos mágicos (el ábrete sé­ acontecimientos confusos o inespera­ cional, en lo pasional. Y no es correcto
 
~¡:~r :II~ ~ . d samo, fórmula que el buen lector hade servirse de este elemento como sistema
~,*,:: :::¡::::¡¡:~~ segun su rrura a. dos. Esos rastros de lo inexistente o de
 

pronunciar, esperanzadamente, a cada lo olvidado nutren la imaginación radical habitual de trabajo. Si se hacen conti­
i1::::¡:~:::... ·::tf¡r Hay miradas 
vuelta de página). La palabra es clave de una persona o de un pueblo. Así, el nuas llamadas a lo instintivo e irracional 

mañosas: optan, descartan, de acceso y pórtico del políptico lexical, fantasma que recorría Europa enun Ma­ del serhumano sedificulta suposibilidad seada forma de esconder a 'fuentes que 2. Joffré, Manuel, "McLuhan, el sens6rium y la 
nos permite refinar la calidad de lo visto, nifiesto, la ballena que se tragó a Jonás de llegar a propias conclusiones, se re­ noquisieron identificarse" y que, muchas historia de la comunicaci6n", en revistafacetan un punto de vista. Cuadernos, U. Cat61ica de Guayaquil, octu­de lo oído y de lo intuido. ¿Cómo nocui­ en un antiguo libro bíblico o la conejera corta la libertad de recepción del lector, veces, no existen o son los mismos in­

brede 1996.Hay miradas anoréxicas: darde nuestra biblioteca? Pésimo biblio­ por donde Alicia desapareció de la su­ se lo termina considerando un simple ventores dementiras. 
3. Salcedo, Helena, "Laresponsabilidad de los tecario quien solo acopia libros que perficie del mapa. Rastros de persona­ mecanismo de reflejos condicionados,consumen poco y nada. Hay El verdadero periodismo policiaco, periodistas", 'en El abcde un periodismo no 

cimentan un saber profesional o una jes, temas o saberes y que conforman un objeto desprovisto de reacciones li· así como la novela negra o la literatura sexista, Fempress, 1996.miradas de obesos: engullen constante generacional. Cada libro y ca­ uncaldo decultivo. Unlibro esun conta­ bres y autónomas". de suspenso, dice el maestro brasileño 4. Báez, Marcelo, Adivina quién cumplió 100 
da estante irradian "algo" que el buen minante eficaz. Difícilmente se pueda Mezclar interés humano con sensa­ años, Manglar Editores, 1997.indiscriminadamente. Mirar Rubem Fonseca, "debe mostrar los di­
lector percibe tanto como la presencia enseñar o imponer a un ser en edad es­ cionalismo o crónica roja es, por eso, versos mecanismos a través de loscua­ 5. Citado porMarcelo Báez, op.cit.

no es una actividad próxima y evidente del calor delaestufa. colar la pasión por la lectura pero sí con­ una bien pensada "confusión" que vale lesse muestra una sociedad que parece 6. Barthes, Roland, Barthes por Barthes, Mon­
te Avila Editores, 1975.sencilla... Mirar es un arte. Por otra parte, una buena biblioteca tagiar la emoción de un lector atento a oro, porque ,JI sensacionalismo se ali­ marchar hacia su desintegración. La co­

7. Macaggi, José Luis, Manual del periodista,va creciendo en forma teratológica. El otro lector incipiente. Tal cual la gramí­ menta y engorda de"condenables apela­ rrupción administrativa, el tráfico de estu­ Centro Técnico de la Sociedad Interameri­@WMffilllit.h'1 artefacto de Gutenberg ha parido toda nea en el césped, el contagio es un vín­ ciones a los sentimientos", de noticias a pefacientes, la plutocracia, son los hilos cana de Prensa, 1991. 
suerte de monstruos, que habitan tanto culo más poderoso entre personas que cualquier precio, de desinformación, que atrapan a la sociedad como en una 8. Martrnez Albertos, José L., Curso general 
en el así llamado "infiernillo" de las bi­ la lección de gramática. Del mismo mo­ mentira, verdad parcial o rumor sin con­ tela de araña, y que hay que desenmas­ de redacción pen'odística, editorial Paranin­
bliotecas públicas, como en las zonas do, ni la importancia de la deliberación firmar, de un periodismo superficial que cararlos''1O.• fo,Madrid, 1993. 

donde se resguardan los antiguos misa­ ética ni la sustancia de un ideal emanci­ se ampara en el supuesto desinterés del NOTAS: 9. Macaggi, José Luis, 01'. cit. 
patorio son enseí'lables. Solo son conta­ lector por encontrarse con temas com­ 10. Fonseca, Rubem, El gran arte, Oveja Ne­les y libros de horas. La calidad de lo 1. "La justicia necesita versangre", cr6nica del
 

irradiado depende de la variedad. De giables. plejos' y del anonimato, esa tan mano- diario Hoy, Quito, 23-11-97. gra, 1985.
 

Desde hacía muchos años me .sentía atraído .hada ti periodismo como una 
(orma de arte en simismo, por dos razones: primero, Porque me parecía que 
nada verdaderamente innovador se hobía producido en la prosa, o en la litera­
tura engeneral, desde J920, Ysegundo porque el periodism 
si terreno virgen, por la sencilla razÓn deque muy pocos escritores se dedicaban 

riodismo y, cuando lo hacían, escribían ensayos de viaje o autobiogra(lQs. 
a novela periodística, algo enmayor escala que tuviera la verosimilitud de 
cualidad de inmediatez. de.. una película, la profundidad y libertad de la 

de la poesía. 

1959 un misterioso instinto diri 
n una región aislada de Kansas) 

A sangr<;; (ría.. 

Trumon Capote 

Fueron largos veranos y helados invíernos, pero yo seiUía (irme ante la mesa de¡ueio, ;uiando 
la mano Jo mejor posible. Luego, resuhó que 

Desde el punto de visto técnico, la mayor di(icuhad que tuve al escribir A san 
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miento objetivo de todos los datos obte­
nidos. "La primera plana (y las principa­
les páginas) se usan para despertar el 
morbo de la colectividad y de esa mane­
ra aumentar los lectores", 

Una violencia "natural" 

Imbuido de un ambiente poco propi­
cio para la reflexión y presionado por la 
política informativa del medio para el 
cual trabaja, el periodista va convencién­
dose de que en su "oficio de tinieblas" 
vale cualquier ruptura de los códigos 
morales, de los convencionalismos so­
ciales y de las normas que regulan el 
ejercicio profesional. 

El conocido libro de estilo del diario 
español El país apunta tres principios 
básicos que son, justamente, los que la 
prensa sensacionalista de crónica roja 
viola cada día: 
1.	 Los rumores noson noticia. 
2.	 En caso deconflicto o lío hay que es­

cuchar o acudir a laspartes. 
3.	 Los titulares de las informaciones de­

ben responder fielmente al contenido 
dela noticia. 
No seguir esos principios básicos 

-obvlos, además- implica para esas em­
presas periodísticas que "el fin justifica 
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los medios". Y eso les lleva, en conse­
cuencia, a una actitud de autosuficiencia 
y prepotencia. Como dice el novelista 
Milan Kundera, este tipo de empresas se 
convierten en poderosas y omnipresen­
tes, "privilegian la apariencia sobre la 
realidad y renuncian al conocimiento 
amontonando las informaciones como si 
la multiplicidad de conflictos fuera sufi­
ciente para definir una época", 

Los efectos de un manejo impositivo 
y unilateral de la verdad, como si esta 
fuera un hecho vertical, absoluto y fácil 
de explicar, se vuelven espiritual e inte· 
lectualmente castrantes para el lector. 
Lo van sumergiendo en un remolino de 
sensaciones, convicciones y certezas 
que lo insensibilizan y lo mantienen indi­
ferente frente al dolor humano, la bús­
queda de solidaridad y hasta la muerte 
del prójimo. Cada día, al leer y mirar fo­
tografías de los hechos de violencia en 
su periódico favorito, como si fueran co­
sas lógicas, comunes e inherentes a su 
cotidianidad, el lector de crónica roja va 
quedando inmune a una realidad que lo 
rodea y que puede ser más violenta que 
la que él busca enun periódico quelo ha 
convertido en un ser pasivo, incapaz in­
cluso de descifrar los mecanismos de la 
impunidad. 

Roland Barthes ya lo advirtió hace 
más de veinte anos: "La verdadera vio­
lencia es la de lo que seda por sentado 
(...) Un tirano que promulgara leyes es­
trafalarias sería menos violento que una 
masa que se contentase con enunciar lo 
que se da por sentado: en suma, lo 'na­
tural' esel último de losultralss". 

Como resultado de esta propagación 
del mensaje legitimador de la violencia, 
la capacidad reflexiva deja libre el cami­
no a una sociedad visceral que verá en 
la misma violencia indiscriminada la úni­
ca manera de resolver sus conflictos o 
defender lo que cree amenazado o usur­
pado. 

El suizo Claude Monnier pone el de­
do en la llaga: "el periodismo de agita­
ción o sensacionalista ocupa actual­
mente un lugar desproporcionado en la 
sociedad: dramas del día, secuestros, 
asesinatos pasionales, escándalos políti­
cos y financieros, mientras se va dejan­
do a un lado el periodismo de 
perspectiva, quese afana por compren­
der qué es lo que significa todo aquello, 
sus causas próximas y remotas y sus 
consecuencias probables, y que también 
sepregunta en qué medida estas conse­
cuencias pueden serevitaoas'". 
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A veces, tanto nos atrapa un libro, 
tanto nos hemos aficionado a susperso­
najes, que preferiríamos que su historia 
fuera interminable. Con tenacidad de 
avaros raíentarnos la lectura hasta que 
al fin arribamos a la última página. Ocu­
rre que los libros ensenan que lascosas 
terminan: el honor, las biografías, losob­
jetos atesorados, los afectos. Todo está 
amenazado por el desplome, la tragedia 
y el olvido. Y los libros aconsejan tanto 
el estoicismo como la rabia ante esta 
verdad biológica e histórica. O bien nos 
ensenan la importancia de las metamor­
fosis. Y toda transformación del alma, 
del cuerpo o de la fortuna sucede entre 
elevamientos y derribamientos, entre en­
salzamientos e infamaciones. Finales y 
metamorfosis encapullan y despuntan, 
espasmódicamente, todas las biografías. 
Ellos transmiten esa lección porque du­
rante el tiempo de la lectura se transfor­
man en ballenas. Creíamos que 
estábamos degustando los capítulos 
cuando habíamos sido tragados por un 
cetáceo. Como Jonás, quien fue tragado 
y tres días más tarde escupido por una 
enorme ballena, también a nosotros se 
nos permite meditar encapsulados sobre 
nuestra misión vital, sea que a ella asu­
mamos o que deellahuyamos. 

"Devórame otra vez" 
¿Pero qué resulta del ciclo intermina­

ble de la televisión, que expone la mira­
da a un estado perceptivo continuo? No 
son equivalentes el árbol del conoci­
miento y la antena parabólica. Una me­
táfora feliz utilizada por el sociólogo 
Osear Landí unos anos atrás sugería 
que las pantallas son "devoradoras". Su 
libro se titulaba Devórame otra vez. Qué 
bece la gente con la televisión, qué hace 
la televisión con lagente. Pero quizás no 
importen tanto lastácticas cotidianas de 
devoración en que unos y otros se satis­
facen, sino atender a lo que lastecnolo­
gías mediáticas hacen con los ojos. 
Cada cual devora según su mirada. Hay 
miradas mañosas: optan, descartan, fa­
cetan un punto de vista. Hay miradas 
anoréxicas: consumen poco y nada. Hay 
miradas de obesos: engullen indiscrimi­
nadamente. Mirar no es una actividad 
sencilla. No es una mera actividad ñsío­
lógica-perceptual ni resultado de un 
aprestamiento cultural: mirar esunarte. 

La calidad de lo visto y la habilidad 
para reconfigurar y jerarquizar las for­
mas que se nos ofrecen a la vista de­
penden de la artesanía ocular que cada 
cual faceta. Al carácter nutritivo de las 
pantallas es preciso analizar, mucho 
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analizar los efectos de la 
televisión se explican por 
los efectos de la televisión 
sobre los propios estudiosos. 
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más enuna época en que estrategas mi­
nisteriales postulan que una escuela do­
tada de televisiones, computadoras y 
acceso a Internet puede eyectar al futuro 
a niños que nunca han probado un libro, 
y muchas veces, ni siquiera el pan del 
desayuno. Detodos modos, noconviene 
oponer fácilmente el libro a la pantalla. 
El 99% de los libros publicados son 
prescindibles y el 99% de la programa­
ción televisiva es olvidable. A lo que ac­
tualmente asistimos es a la 
industrialización de la visión a través de 
una decodificación perceptiva automáti­
ca de lo real En una época inmediata­
mente anterior se industrializaba la 
conciencia a través de técnicas rnernorí­
zadoras y de saberes repletos de luga­
res comunes elevados a rango científico. 
Una vez más: lo que importa es pregun­
tarse por el arte de mirar tanto como por 
el arte de leer; artes enlascuales el refi­
namiento visual o lexical y el cuerpo en­
tero se involucran en un acto estético, 
ético y político. 

Las dificultades de académicos e in­
telectuales para analizar los efectos de 
la televisión se explican por los efectos 
de la televisión sobre los propios estu­
diosos. Del mismo modo que los analis­
tas de las prácticas de lectura fracasan 
cuando las consideran únicamente des­
de el ángulo i1uminista o como transmi­
soras de saberes útiles para ganarse la 
vida, también los investigadores de la te-
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Sangre y espectáculo, ¿será lo que el lector realmente quiere? 
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Una buena biblioteca vacreciendo en forma teratológica, puesel artefacto de 

Gutenberg haparido toda clase demonstruos 

levisión fallan cuando solo atienden a la 
reconfiguración que la recepción popular 
hace del flujo televisivo. La voluntad de 
ver televisión es comprensible en un 
mundo solo asible como representación: 
tal voluntad supone operaciones de sa­
ber. Un índice de tales operaciones po­
dría ser rastreado en la conversación 
cotidiana: para mensurarlas habría que 
disociar en las prácticas hablantes lo 
que es "opinión pública" de lo que es 
lenguaje inmediato, contante y sonante. 
Otra cosa son los "efectos" de los me­
dios sobre los especialistas en comuni­
cación: se repite ahora que la recepción 
del flujo televisivo por las audiencias 
transnacionales nunca es dócil ni unidi­
mensional sino activa e, incluso, parnsa­
na. Se trata de una inversión del dogma 
de losanos 70, época en que los deter­
minantes políticos del conocimiento con­
cedían al concepto de "manipulación" 
-pulseada por el poder, conflicto de cia­
ses- una centralidad y respetabilidad que 
hoy se han desplazado a los determi­
nantes culturalistas y tecnologicistas del 
concepto de "recepción popular" -a mo­
do de ej.: antena parabólica, control re­
moto-o Es curioso que en- la última 
década la academia haya tendido a sos­
layar las aristas políticas en el análisis 
de los medios. Aristas que jamás estu­
vieron ausentes durante la larga historia 
de lacirculación de la letra de molde. 
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La constatación de la destrucción de 
la formación escolar no es la única cau­
sa de la desazón de los maestros. Las 
dificultades inmensas que cualquier pro­
fesor arrostra para poder contagiar el 
placer de la lectura son también causa 
de esa inquietud. Por supuesto, sabe­
mos que la mayoría de los textos o fi­
chas bibliográficas que los alumnos 
estudian de memoria son áridos cuando 
no estériles. Pero son los propios maes­
tros quienes se han vuelto incapaces de 
transmitir la herencia dejada por el pue­
blo de los muertos luego de su gran mi­
gración: la memoria histórica y cultural 
acumulada a lo largo de milenios. Los li­
bros -y no son innumerables los libros 
fundamentales para comprender esto­
permiten que nos unamos alpueblo mis­
terioso y desvaneciente de los antepasa­
dos. En sus voces y testimonios ahora 
menguantes y crujientes cualquiera pue­
de escuchar el clamor de los vencidos, 
de los enganados y de los martirizados. 
Las inútiles oposiciones entre texto e hl­
pertexto o la aún más necia entre apoca­
lípticos e integrados no pueden dar 
cuenta de este problema. No se trata de 
modernizar nuestras tecnologías ni de 
integrarse celebratoriamente al coro de 
época, sino depreguntarnos por lacuali­
dad nutritiva de los libros de texto que 
usamos y por la deficiente fe de los 
maestros en su propia misión, que nun­

ca ha consistido en diagramar sistemas 
de pensamiento, sino en transmitir algu­
nas palabras clave y algunos signos re­
fractarios a las nuevas generaciones, 
pertrechos para uncamino espinoso que 
también transitaron sus antepasados. 

Pero los libros no son fetiches, aun­
que sean objetos históricos amenaza­
dos. Yosolo pretendí queseatendiera al 
hecho de que los libros no constituyen 
únicamente unbien cultural sino unvíve­
re. Comer vegetales o carnes garantiza 
la extensión de la vida. Pero comer li­
bros no necesariamente garantiza el ac­
ceso a la intensidad de la vida. Cuando 
el ya nombrado bombero Montag en­
cuentra a un viejo profesor que podía 
leerle los libros que ha ido salvando del 
fuego, este le dice que, ensu opinión, lo 
que el bombero Montag buscaba lo po­
día encontrar quizás en un libro, pero 
también en una película, en una persona 
o en un paisaje. Porque no buscaba co­
nocer el significado de las palabras im­
presas sino la significatividad de lo que 
ellas enunciaban. Y eso se puede en­
contrar en objetos históricos que tras­
cienden la forma "libro". Lo que importa 
del libro no essu cualidad defetiche his­
tórico sino su cualidad dietética. Un libro 
es apenas unprimer pórtico a la pregun­
ta: ¿qué es estar vivo? Los libros no 
pueden responder, aunque nos ensenen 
a hacernos esa pregunta. O 

Es el sensacionalismo robándole espa­
cios, cada vez más grande, al periodis­
mo conocido como "serio y creíble". 

'Todos quieren ver sangre" 
Los contenidos y formatos de Extra 

se basan en la vieja pero eficaz fórmula 
del periodismo sensacionalista. Una 
mezcla explosiva que comercialmente 
rinde jugosos frutos tanto en venta de 
ejemplares (papel) como de espacios 
publicitarios (valor agregado). 

Pero la analogía de Extra con Buca­
ram nose queda solo en el tema de los 
compradores vergonzantes. Curiosa­
mente, los rasgos de personalidad y 
conducta pública del expresidente se 
asemejan mucho a la temática que abor­
da diariamente el tabloide y que define 
su línea informativa: lo burdo, lo escan­
daloso, lo cínico, lo populachero, lo vio­
lento, lo vulgar, lo humorístico, lo 
versátil, lo machista, lo oportunista, lo 
sensiblero, lo pornográfico, lo cursi, lo 
ramplón, lo repugnante... 

En este espectáculo, sin embargo, 
parece que no hay inocentes. Porque así 
como Bucaram fue (¿y será otra vez?) el 
resultado del rechazo generalizado a un 
ineficaz, mediocre y enciertos casos co­
rrupto ejercicio de gobierno por parta de 
sus antecesores (los que, a su turno, 
compartieron y comparten con los hom­
bres de Bucaram segmentos de poder 
judicial, legislativo y seccional desde ha­
ce 18 anos), Extra se alimenta de la in­
formación generada y manipulada no por 
el propio periódico, sino por una institu­
cionalidad social, policíaca y jurídica co­
rrupta, abusiva, desprestigiada ante la 
opinión pública, cínica a la hora deadmi­
tir sus culpas, e impune. 

¿Habría llegado Bucaram al poder si 
nohubiera sido por la incapacidad políti­
cay administrativa desus rivales cuando 
lo antecedieron en el gobierno, defrau­
daron alpaís y utilizaron a Bucaram para 
dividir a otros enemigos políticos? ¿Ten­
dría Extra acogida popular si la conducta 
de la institucionalidad social, policiaca y 
jurídica fuera objetiva, creíble, justa, le­
gal, coherente, investigativa? 

Lo que enel Ecuador ocurrió con Bu­
caram y sucede con la prensa sensacio­
nalista es el poder alumbrando sus 
propios monstruos, monstruos que se­
guirán engordando mientras persista la 
descomposición del sistema jurídico, po­
lítico y social vigentes. 

Nos releva de mayores argumentos 
el caso de Roberto Burgos, ciudadano 
que ya cumplió su condena pero que 
aún no puede salir de la cárcel de Quito 
por problemas burocrático-judiciales. El 
tuvo que crucificarse para llamar la aten­
ción pública: "Lo que pasa esque de na­
dasirven losargumentos legales cuando 
ni losjueces ni nadie están dispuestos a 
tomarlos en cuenta. Lamentablemente, 
todos quieren ver sangre para prestar 
atención a losproblemas'" . 

Amás morbo, más ventas... 
La electricidad no se queda en sí 

misma, sino que genera una serie de 
efectos. Es uno de losejemplos que dan 
los seguidores de McLuhan2 para ejem­
plificar las innumerables implicaciones y 
consecuencias del mensaje. El mensaje 
de la violencia puede crear efectos, im­
plicaciones y consecuencias no necesa­
riamente negativas. Si el periodista 
concibe su producción de contenidos co­
mo parte de una actitud de agente de 
cambio social y educador, puede condu­
cir al lector a descubrir las causas socia­
lesde la violencia y, por tanto, a develar 
el fondo deloshechos más allá de loco­
yuntural, episódico y anecdótico. 

Pero cuando el sensacionalismo y la 
crónica roja toman 
esos contenidos 
como matriz, co­
mo razón de ser 
de su producto, el 
mensaje de la vio­
lencia es capaz de 
romper cualquier 
norma ética en 
función de vender 
más. Puede llegar 
-de hecho lo hace­
a convertirse en 
un apologista de 
la violencia por la 
violencia, en. un 
juez subjetivo e 
inescrupuloso, en 
un manipulador y 
deformador de la 
real!dad en tanto 
esta distorsión sir­
va para sus fines 
demercado. 

Así lo dice la 
venezolana Gloria 

cender el ámbito de las cosas banales 
que el mercado de losmedios utiliza per­
manentemente para que la noticia le ge­
nere ventas". Su compatriota Helena 
Salcedo contribuye al tema: "cuando los 
periodistas debemos informar sobre 
esos casos nopodemos transformar esa 
noticía en mercancía, ni abusar ni espe­
cular, sino que debemos producir un 
cambio dentro de la conducta social, in­
cluyendo la del asesino que es también 
una víctima social". 

Pero la ecuación crónica roja-perio­
dista consciente es muy difícil que se 
vuelva realidad. Más bien, la situación 
empeora cada díaen perjuicio deunlec­
tor que no tiene los recursos intelectua­
les o formativos para discernir las 
entrelíneas del mensaje que recibe. De 
acuerdo con el mismo McLuhan, "si esto 
se intensifica, el hombre se absorbe de­
masiado y se narcotiza, se encierra, se 
queda pegado a sí mismo, en su propia 
extensión" (op. cit). 

En la crónica roja, entonces, el me­
dio de comunicación y su estructura in­
formativa pierden el norte de los 
principios éticos del periodismo y dejan a 
un lado las herramientas básicas del ofi­
cio: la investigación, la consulta a todas 
las fuentes involucradas, el procesa­
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Cuenca: "Un pe­ Laprimera planasirveparadespertar el morbo de 
riodista debe tras- la colectividad y aumentar los lectores. 

CHASQUI 60. diciembre, 1997 21 


